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ciEl Humorismo d.e un hun1orista. <1> 

N 1908, dos años ante~ de e~calar el teatro, 

Pir:indello, escritor, pnrece cleteneróe y pe­

dir ayuda al profesor Pirandello: ha pasa­

do el hito de los cuarenta, mira el tra_yecto 

recorrido y otea quizás el que aun quer;a recorrer. 

Este alto <lnel mezzo del camin• nos hrinda L' U m o-· 

r 1 8 m o, cur~o dictsdo en el Instituto Superior del 

Magisterio Femenino de Roma. 

Aquietarla transitoriamente la in.,p1ración creadora 

del autor, :.'ldquiere ocasional preeminencia la especula­

ción estética, como si el artista Ímpusier·a ,iJencio a sus .. 
personaJes- los de narraciones, cuentos y novelas-

para disertar él, cr;tico. Pero ~I cr~tico se adueña ·de 

(1) El autor nos _envía estas página~ que corresponden al Capítulo 

.XIV '1el libro. ahora en prensa, Pirandello,· u vida y su teatro que publi­

cará. la Editorial Losada, de Buenos Aíres. en su < B¡b}ioteca Con tempo• 

ránca>. 
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idea.t y f rnse, que n'-=uñ31·on l" icl'tos pl~r.toun je.~ y cu tun­

ees Pir~nJcllo C$Cr,tor, e., .~aqtLest<L ... 'l ll\UY deaYcrgon­

~:u:laweate por el profesor Pirundcallo. 

En cf ~cto cree ~.ste, con ·criterio rc.~t1·i(·t,vo, c1uc ·de} 

duali,1110 Y1v1r }r vcr.•e v1vll'' o a veccJ~ v1v1r o ver,..¡_ 

-Yir 3 los· den1ns, 11:lle el l1utnorisrno. Para el profe.,or 

Pirandello In 1·aÍ= del h~1nioris~no se 1,unde en lo n,!as 

Jistintiv9n,ente l1umnuó, J~ rn:óu, f:tculr:a1 disc-ri,nin~­

dors n,ediaute la cual ,uel analizsrse o cl~scomponér-

5 e e 1 p ro pi o sen ti nl i e tH o o los ~ e n ti n 1 i (~ n tos ~ Je n o., . J .-a 

inquietud del horn bre no proviene del viv.i r n1i t;tno­

-ani mal lle suyo-, s~no l!cl pensnr sobre la propia 

vida y, derivad~rnente, sobre la vida d~l !)rójimo. 'En 

el l1.ombre~di.ce Pi :·:u1de IJo·- e basta de v1e10 perdu­

rn 1:i ~cbre: delirn ~ no lo advi~rte. Es gue no pue-

de b a e e r a tn e 11 os Je ... ri optar p o J turas , 11 n .rt po 6 t t r a e u a 1-

qu1er:i aungu~ 

t!clad de co :JS 

, ' . 
sea solo para 51, y se 1 mag1na una can-

. . , 

que nece 1ta aceptar corno cierta., para 

::i s Í to tn ar- l as en ser 1 o 1> . P a l ~ b r a ~' el e I, ' U m o r i .t m o . 

e o n 1 s. g u e c o ,! G r m otras d e ~ ñ os a n te r ~ re.~ . • P o r 

e • e m p lo. aquel! as de J J f u M n t t i ~1 P a ~ c a 1 19 O 4} 

f l t· • ·1 • 1 d • ~ 
re e re n tes a , u n e ., t o p r 1 v 1 t: ,g, o I u m ~. 11 o e «: sen t 1 r se v 1 -

vir-, cc,n la ~ella ilusióu con!Íguier::te: la !e percibjr 

como una .rea]id .- d Íuerá de no c,tcos e.~te Íntel'nO ~cnti­

m i en to de 1 a vid a, mudable y v ~ r 1 o a e o rn p á B de e a J a 

i n s t a n \ e . Je l p s 1'1 e ~ o s y J a f r :.- tu n a 1> . P a } a b r a .!t e tas 

de L U mor i _, rn o, qu~ se adelantan :1 una.; de • 

1910 eser-itas en primera persona: «Creo que 1a vida 

·es una triste buf.:::>nada » . El 60:-n~,re, pu .. s. condena-



• ,.)l l, 11, 111 o r i-'WW tlr. 1u t h.uuun úJ/a• ,, 

Jú . icr,•mi~j ble,ncntc n engaiio perpetuo: para é], · ÍnanÍ-

1nidn.J Je · todo p e ~e a que tod o trate Je rcve&tirlo con 

} ~ ., a pal" i en e i a., rn á s J Í 6 o u je e as. A par i en e i a• que a e- o ni o -

du n su• falace~ e.,pt:ran2a~ . Faf.nces y ·tamb;én cfime-

• rns. porque Ja cor1cien ~ia es ineatabJe. De .r:hÍ que el 

espect~CI.J lo d,! ) a vid :i tr;ste bufona da p Bólo merezca 

e o n n, i ., e r ::a ti va ~ n d u J g e , • e i n , p i :-. J os a & o o; i .s a d j s cu I p ~ dora. 

Antes Je publicar L' U mor is m o -lo comp::-o­

bamos con una cita de 1904- y en la& vÍ&peras de 

subir .al prosceuio~ lo comproba r.no& con otr3 de 

i 910-, PirandelJo, e critor, babia expresado su de 

sa~Óu ante ln dolorosa mascar:ida de la vida. En ~u c&­

pÍrÍtu .~e combinab~n e.sencias antitéticas y de &U e.spÍ­

rÍtu t,e destilaban hasta el papel cuando e.scribia na­

rraci o nc.-,, cuento y uovela~ y , adem~a, cuando formu --; 

laba declnra cion('s p~rsonnle~. Ese o cia11 a ntitéticas; tris­

te2a y buf oner; a , rea1idnd e iJus ióu, r~flexién indagado­
ra y ... entimiento e spont~n e o. · Múltiple fusión tragicó­

mica de elem e ntos opúesto.c: , en la <]Ue acog;a a .,imismo, 

entrem ~2c:lad a mente, Jo ra c ional y lo irracional de 

11ue.1tro .ser. 

El arte de p¡randello v a imprc-gná n cio.5e progresi- , 

vamcnte ele esta concepción tra gicómi~a y pc•ÍmÍsta de 

la vida, sobre todo, <ioblndo el c a bo del 900. Y noa 

rlescubr~ cómo la reflexión diccca al .,entimieato cómo 

la rc-a1idad aniquila a Ja i1u51Ón . cómo ln tristeza re­

cóndita se di f raza de jov~nlida,l superficial. Y página 

tras página brilla, temblorosa , la s onr15a melancólica 

del autor. 



A tone<& -
.L~ <.l~.~v ntur!\ tnet ~fisit':l Ll .. \'er.u! vivar, di1nn11n Je 

la r~Hexión. ~n "ª.Yº "~p , _;o ;,npln ·ablc se enfr;a el sen­

titnicnto. ) 3 s~b tn s '-P'c ei t~ d~ l espejo es uno de loa 

t Ó pi e os p i r l u d ' l t .. no.( l 1 a l) i tu .t l " n s 11 o b r n tH\ 1· r n t; va , 

pres "nte de nu~, o t"ll 1,' Un, o r is n, o y visible lue­

go en su te!\ tro . . Ante el espejo ele l:\ propia conciencia 

o de la con "ienci!l ajena ).r ante cspejos-rnateriules o 

inmateri:lle. -~cci nan los • ersounjes de Pirandello. 

Se v~n vivi .. física y psiquicaa,ente. Reflexionan, pue,,, 

sobre s~ mistnos y est·1 r •Il~xión los turba o los pnrali­

Z;l. . No pueden en lo sucesivo vivir despreocupadamen­

te como con anterioridad vivinn. Y notan que la inte­

ligencia nada 1 ~ clarifica aun Ryudada por la lógica. 

Es esta una <;- maquinita infernal~ o, si se pre Ge re, una 

«bomba aspirante dotada de Lltro , que coa1unica el 

cerebro e el cora:zÓo» y que , provee al hombre de 

abstrac~iones o ;deas. Y aunque las iclens aquietan al 
• hombre. lo aq~ietan a pen s momentá eame:tte porque 

pronto comprende que de la vida no tiene ~una noción _ 

absoluta, sino un sentimiento 01udable y vari-oJ>. Pasa­

je de L 'U mor is m o en que el profe sor PirandelJo 

plagia-casi con idéntico$ términos-la docta e:a:po.tÍ­

ción de don _Anselmo Paleari en el Capítulo XIII 

de l l f u· .M a t t i a P a s e a 1 . 

Cuanto "dice PirandeUo en L' U mor is m o • no.t 

explica por qué en su obra de narrador y dramaturgo 

observa la., actitudes humanas para, olvidado Je repro­

ducirlas veristamente, desmenuzar 1os ~entimientos qu~ 

la.s motivan a la luz de una cautelo.ta y pertina2 re-
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flexión. Ve vivir a sus personajes y loa obl;ga a ver•e 

v1v1r Y él, desde fuera cor.no espectador de la triste 

bufuua<la, y por derJtro de ellos, como con~dente de 

sus secreto.,, nos revela las b.ivalt'"nc.ias trágica• y cómi­

cas Je Ja ,9 actitudes que adoptan. Y en dicba& bivalen­

ci::i~ se apoyn, precisamente, la visión humorística que 

Je la vida tiene Pirand.ello. Pjrande]Jo, artista y es­

critor, y Pirnn"Jello, prof e&or y critico. 

E.'l Ínterec,:a.nte la ojeada histórica que abarca la pri­

mera parte de L' U mor is m o y hay en ella comen­

·tarios y sugerencias que se ex pla_yan y rematan en Ja 

segunda. Pues la segunda parte de este ensayo vale 

con10 cor~lario teórico de la precedente obra literaria 

de Pirandello y como enunciado del teorema estético 

que, con altibajos demostrativos, continuará desenvol­

viendo en su obra ulterior. Por eso, esa segunda parte · 

es la que, en relación con la total producción novelís­

tica y dramática Je Pirandello, alcanza mayor signifi­

cación para la posteridad . 

.... f\...lgunas de las f uente9 doctrinarias de L' U m o -

• r is m o están muy a la vista, porque el autor menciona, 

entre otros, a Richter y de Sanct{s, a Cantoni y Ce­
sáreo, y comparte, a veces, ~u" puntos de mi1a. Tam­

bién persiste, aquí y ·allá. el recuerdo de Manzoni, en 

part¡cular el de aquel .su imperecedero Jon Abbondio,, 

por quien siente Pirandello . tanta justificada predilec-
. , 

c1on. 
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Ll:1r) está que uo to<lo.c lo.1 cstuclio.1<1.~ .1uacrib1rÍan, 

sin presun,,bles ohjccioucs l1e conjunto o <le dernllc, 

cu3nto el prof-sor 1-:lir~ndello opinn sohrc el l,un,uri"­

mo v en torno d.} l1un,oris,no. Mas, podríun entibiar­

se 1;u ... l\ns discrcpancin.~ si ~e con.,idcrnrn que en la 

historia de ln lit,r:1turn rnundial no CJ I;cito l1nblar de 

un tu n, o r i .un 1Í ni~ o J si 111 :1 s bien , de ·Jiu tn o r i ., ta•. 

Cada uno de éstos, dentro c.ie lo cÓrn'ico geuérico, 110.t 

da del mundo uu:l vi.,i ~n subjetivn, ciue tal, es, n la 

postre la ambición Llosótca del hun,ori.wta perf ccto .. 

Co:1 v~ntsja en este caso para Pirandello, critico, por­

que Pirnndello, crendor, era bumorista antt"s de 
L Umori,mo y volvió a serlo al dia siguiente de im-

preso su cnsu yo. , 
M 1, , f'" 1· 

eo1te ~ este parra o para apreciar d1rectamente-

cÓrnc, dentro de lo cómico genérico, di.cierne Pir~nde-

11 o lo p r i va t: ... o de l bum o rj s tn o: ¡ V e o , por ejem p l o, a 

uoa vieja ~ei'i ra, con los cabellos tei;idos y untados con 

desagradables cosméticos r~diculamf'nte ·estucada y 

::.demás 1ucÍeIJdo ropas juveniles. Me ecbo a reir. Ad -

vierto que eca señora es Jo contrar¡o de lo que una 

viej~ y respe·able señora d~bjera , er. Puedo a\i, a pri­

mera vist;\ y c;uperCcialmeute. detenerme en esta ~m­

presÍÓu cÓ mica. Lo 

v e r t . i m i e 11 t o d e 

" • 
com1co es prec1.samente 

] o e o n t r a r i o . Pero 

un ad-

• actúa en m; 1a re.flexión 1 me su31ere que esa v1~.1p- se­

iiora no experimenta acaso ningún placer en presentar&e • 

como un mamarracho, que hasta sufre, 9ui2á, pero que 

aólo lo h::ice porque t.e eng:cña piadosamente con L'l ilu-
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aÍÓn de que a&; cntca:za.da, Ji,oPÍmulan~o cnnan y nrru­

gnR, podrá retener pnrn sí el amor Je su rnarido, mu­

cho má.., joven que ,ella, he aquí que ya r,o podré rcÍr­

nu-: como nntea, porque justamente la refl,cxÍÓn me ha­

brá llevado má.t allá de aquel primer advertimiento o, 

por mejor de~Ír, mái1 hacia Jo · hondo. Dcadc aquel pri­

mer ad ver ti mi en to Je lo con t r ar i o la re­

.flc:x.ÍÓn me ha hecbo pasar a eate $en ti miento - de 

lo contrario. Y aquí está, integra, la Jif erencia 

entre Jo cómicu y lo humoristico». 

PirandelJo, crítico-decía-era humorista ante& de 
L' U mor is rn o y volvió a serlo al día aiguiente de 

impreso su cn.~ayo. Y bien pronto llevó al teatro su 

personal concepción Je] humorismo. Véase si no: qu1en 

t-n esa-s p:iginas del 1908 se refiere a la «vanidad de 

pnrecer diversos de lo que ~ornas~ y al afán de rehuir 

e todo an..i.Jisis que al de.5cubrir nuestra vanidad provo-
/ 

caria la punzada J ·e la conciencia y nos humillaría 2. 

r-Jue.,tros pr~ p1os o JO&», escribirá años <les pués en l 
berretto n sonagli y Vestire gli ignudi. 

Quien aÍirma que «sentimos con ~f ectos y razonamos 

con p~n.i~rniento-, que tra$ un Jargo olvido están oscu­

recidos, apag3dos, cancelados en nue.ttra conciencia ac­

tual , pero que un choque o una agitación r~pentina del 

espíritu pueden reavivar mo~-;trando en nosotros latente 

oti-o se-r in~o~pecbado>) no tardar~, en hrn1ar La .si g -

nora Mor l i, un a e Ju e. Quien arguye que cuan­

do uo escritor clogra dar .nutént~cn vida a su criatura, 

éata viv~ tan ind~pendieutc de él que podemo.1 in1agi--
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tt!lrla ~n otr ,l.~ situ:1l'il ne ,~ 'n l :1s qut~ su nutor uo pcn.tÓ 

e- )t,lC:\rl:1. )' 11\ ver'rnos obr :-lr n.~i .1egtÍn lns intin1ns le­

)'~-" d su ~ropia vida, le y es que ni ~I autor l1abrÍrt 

po1tl~O vioL\rt>, ser:Í el corr1•ci,Ógrnfo ele Sei pc1.·~,o­

nnggi in ce .rea <.l 1 autore. ·Quien l1nbln de nuc.v­

t r :1 v u l g :\ r e .x i .,' t ne in l i :1 r i :i y, 1 u ego, d e l e o n tu r b :i el o r 
silencio ~ntin10 que nos :1t1·ibu1a al u,editnr sobre la vi ... 

el a hu n1 a n a y a p t· o x i tn :1 r u os s 1 os e n b i " 1 n os el e l m is te_ 

rio , Je ·de cuya J1oudur~ enloqu c e dora :1quella exis­

tencia vuls='\ r se nos antoja e mecánica fantns tnagorÍa & , 

ser:Í el tr ~ • diógrnf o de Enrie o IV. Quien asc­

ver:i q u e ada uno de n sotro.r alberg a cuatro o cinco 

almas que 1ucbnn entre si: el alma instintiva, el alma 

nfectiva 1 a !m ... mor:11 , el alma soc.ial1> , será el autor 

de cuar~ r1 t. y t:intas p.iez:::.s te a trales-desde M a non 

e u n a e o s a e r 1 a hs s ta Non .! 1 s a e o m e -

en • j s que dramatiza el tema de la personalidad diso­

ciad3. A veces , con atisbos prefreud.iano& al enfoca~ 

este tema- ya rastreables en L' U mor i & m o -o, 

m~s tarde , bnjo la influencia, sólo parcial, del freudis­

mo triunfante . 

......... s tos y otros problemas de especulación estética 

' pa!'a el crítico de L' U mor is m o fueron y serian, 

como acaba de probarse, Íncitac.ione& de creación lite­

raria para el artista que componía cuentos, novelas y 7 

entre las obras teatrales, pceferentemcntc grotescos. 

Problemas e incitaciones que anidaban en su prof undi­

dad espiritu~l, donde-debido a circunstancias priva-

I 
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das, a antecedentes ele su f ormacÍÓn intelectual y a f ac­

tore3 Je época-palpitaba una concepción tragicómica, 

ca decir, humorÍ&"tÍca de la vida. Verdad que, Je tan­

to en tanto, au humorismo se aliaba con la .sátira-por 

ejemplo, en Pe ns a e i , G i a e o ín in o 1 , La p a -

tente, L'uomo, la bestia e la virtÚ, L'im­

bccille, La aignora Morli-, pero eventual­

mente, y entonces también el Pjrandel1o imperturbable 

aent~a agria indignación. . . como cualquier .satírico 

predicndor. Indignación pasajera porque su humorismo 

podía instarle en .seguida :t tolerar y excusar las fla-

h 
, , 

que2a3 umanas y, consiecucntemente, a reir-o sonre1r-

-compadeciendo. Reaparecía entonce& ~1 ~sentimien­

to de lo contrario• instilando su acíbar en la comicidad 

ridícula J~ una situación o contorsionando ~.straf a1aria­

m~nte a _un personaJe adolorido: « In triBti tia bi]a ris .,. 

i. hilaritatc tristis~, lema de Giordano Bruno que, te­

gún Pirandello, el humorismo bien puede apropiarse. 

No alternancia de los contrarios- o e armon~a de 
\ 

los contrarios~; fór ·mula del Hugode Cromwell-, 

sino complejo proce.Yo d~ simultáneas adversas valen­

cias, que e~ privativo del humorista y no caracteriza 1 

ni al autor cómico , ni al Íronista , ni al sat;rico. Por­

que_-como a punta en su tt T accuino .1cgreto-.-cree que 

el .humorÍ.Jmo, ,generado por el .sentimirnto de lo con­

trario, gene1'a también el sentimiento de lo contrario1J . 

. E~te .sentin:.Íento, originado en una súbita reacción del 

ánimo, e~ a -la ve2 causa y efecto del bumori.smo. Y 

agrega: «Cuando ante una figuración cómica os sentia• 
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conmoYidos, e• Jccir, cuando ,e genera cu vo-rotroa el 

sentin,icnto Je lo contrario, e,tái.s ante una expre,ióa 

l1un1or i,tica-.. 

Línea$ que re&unlen su ·vi,ióu tragicÓnlica, Je la •i- · 

.da. Y esa visión es laa que transforma c-1 Jrama román­

tico y el drama realista-naturalista del siglo XIX ca 

el grotc.tco del aiglo XX. 


	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_01
	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_02
	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_03
	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_04
	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_05
	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_06
	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_07
	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_08
	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_09
	2-El humorismo de un humorista (José María Monner Sans)_Página_10



